
E L M U N D O, M I É R C O L E S 1 9 D E N O V I E M B R E D E 2 0 0 8

OPINIÓN
4

Parodiando el célebre parte
militar de Franco con el que
oficialmente terminó la Guerra
Civil, Baltasar Garzón, caudillo
judicial del antifranquismo
retrospectivo, podría haber

limitado la feracidad cuantitativa y la
ferocidad cualitativa de sus ataques al fiscal
de la Audiencia Nacional y haber emitido, en
vez de 150 folios, este brevísimo parte de
guerra: «En el día de ayer, constatada la
defunción de Franco, las tropas
antifranquistas han conseguido sus últimos
objetivos publicitarios. La Guerra Civil
continúa abierta. Firmado: Baltasar Garzón
del Real, Instructor de la Causa General e
inspector de fosas». Porque ayer, con muy
malos modos, tras haber conseguido una casi
infinita atención mediática y constatado que
no podía o no le convenía seguir atentando
contra el orden legal constituido (hazaña
insólita en un juez que, como ha recordado el
gran historiador Stanley G. Payne, debería
defender la legalidad vigente, incluida la Ley
de Amnistía votada en las Cortes y firmada
por el sucesor de Franco a título de Rey)
Garzón le pasó la pelota de la gestión de las
fosas a los juzgados regionales o locales.
Misión cumplida: Garzón es todavía más
famoso y la Justicia española todavía menos
creíble.

Por supuesto, si los politijueces del CGPJ
echaran a Garzón de la carrera judicial por
este sórdido y esperpéntico episodio
guerracivilista, recuperaría algo de prestigio
la Administración de Justicia, pero no caerá
esa breva. La prudente medrosidad, nadie le

llame cobardía, de los jueces de jueces ante
el faisán de los faisanes, seguirá siendo una
de las características más acusadas del
gremio. Y aunque Zaragoza, archifiscal de
la Audiencia y mano diestra del zurdo
Cándido, haya demostrado con elocuencia y
contundencia que la reinvención de la
Guerra Civil por Garzón es una turbia
epopeya de ilegalidad e ilegitimidad, me
extrañaría que dirigiera sus cañones fiscales
contra el protofaisán. Hay que recordar que
reabrir las fosas de la Guerra Civil es
iniciativa de ZP desde su discurso de
investidura, con la bochornosa apología de
uno de sus abuelos, al que llegó a utilizar
contra Irene Villa y su madre para
proclamarse también víctima del terror, y
que fue fusilado por los nacionales en un
confuso episodio dentro del mismo bando al
que se supone pertenecía. En su favor hay
que decir que en 1934, el abuelo de ZP sirvió
a las órdenes de Franco en la represión legal
del Golpe de Estado del PSOE, los
separatistas catalanes y la izquierda radical
contra la República, para muchos el
verdadero comienzo de la Guerra Civil. Y la
Ley de Memoria Histórica, ejercicio de
desmemoria programada y tergiversación
descarada, es también fruto podrido del
magín de ZP. O sea, que Garzón sólo ha
aprovechado en su favor el impulso cainita
del presidente. En el día de ayer, el nuevo
Niño de Luto se quitó de en medio, pero
como las oscuras golondrinas, volverá.

TRIBUNA LIBRE

Afganistán, otra
verdad incómoda

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

L
a controversia sobre el
alcance de la misión, de
guerra o simplemente
humanitaria, de nuestras
Fuerzas Armadas en Af-
ganistán se reabre, por
desgracia, con cierta fre-

cuencia. Se afirma la legalidad de la pre-
sencia de las diversas fuerzas armadas
sin diferenciar las dos operaciones mili-
tares que allí confluyen. La confusión
sobre la misión de España se entrecruza
con otra cuestión trascendente: ¿para
qué estamos allí?

La intervención armada de Estados
Unidos y Reino Unido (coalición Ope-
ración Libertad Duradera) en Afganis-
tán fue legal a la luz del Derecho Inter-
nacional, pero fue un caso vidrioso
pues el ataque a Estados Unidos pro-
cedía de una organización privada
aunque amparada de forma evidente
por el Gobierno de un Estado (aunque
había dos gobiernos de hecho); la
identificación del Gobierno talibán de
Afganistán como el protector del Al-
Qaeda era, ya en aquel momento, po-
co discutible. Tras los actos terroristas
del 11-S, el Consejo de Seguridad de
la ONU calificó los hechos como una
agresión que amenazaba la paz y se-
guridad internacionales reconociendo
el derecho a la legítima defensa «de
conformidad con la Carta» (art. 51)
aunque sin concretar el Estado que
debía asumir la respuesta de legítima
defensa (Resolución 1368 de
12.9.2001) ni autorizar expresamente
el uso de la fuerza.

Es bien sabido que la invasión y
ocupación de Afganistán por los ejér-
citos de EEUU y Reino Unido no fue ni
está siendo una modélica utilización
de la fuerza armada de conformidad
con la legítima defensa, tal como se
regula en el art. 51 de la Carta de la
ONU y se interpreta por la Corte Inter-
nacional de Justicia. Ante una agre-
sión atípica, legítima defensa atípica
por la coalición, de acuerdo; con res-
puesta no inmediata sino demorada, y
no subsidiaria, como prevé el art. 51

de la Carta, sino alterando el orden ló-
gico de sus previsiones, ya que prime-
ro usó la fuerza el agredido y, a toro
pasado, asume la situación el Consejo
de Seguridad.

En efecto, el Consejo de Seguridad
no adoptó las medidas de respuesta
colectiva hasta tres meses después del
11-S, una vez invadido Afganistán y
derribado el régimen talibán, median-
te la Resolución 1386 de 20 de diciem-
bre de 2001 en la que se autoriza una
Fuerza Internacional de Asistencia pa-
ra la Seguridad (ISAF). Bajo este para-

guas jurídico hay que cobijar la pre-
sencia de las Fuerzas Armadas de Es-
paña (y de otros muchos países) en Af-
ganistán.

En ningún momento las Resolucio-
nes de la ONU sobre la ISAF utilizan
el adjetivo de misión humanitaria; ni
en esa ni en posteriores Resoluciones
como la última adoptada en septiem-
bre de 2008, la 1452. Porque se trata
de una situación de guerra, diversas
resoluciones piden a las fuerzas afga-
nas, a la ISAF y a la coalición Opera-
ción Libertad Duradera que respeten
las normas de la guerra (el derecho in-
ternacional humanitario). Sólo así
aparece el término «humanitario» li-

gado a Afganistán, para que apliquen
el derecho de la guerra. Están en una
guerra.

Es una misión para dotar de «segu-
ridad» a Afganistán, al pueblo afgano
y a sus autoridades y entrenar a sus
fuerzas armadas y de seguridad, a la
presencia misma de la ONU, a la coali-
ción Operación Libertad Duradera,
etc. Y en el marco de esa misión de lo-
grar seguridad se autoriza a los Esta-
dos que participan en la ISAF a que
adopten «todas las medidas necesa-
rias para cumplir su mandato», es de-
cir, autoriza implícitamente el uso de
la fuerza armada a las Fuerzas de la
ONU.

Nuestras Fuerzas Armadas no es-
tán en una misión humanitaria; están
en una misión de clara naturaleza mi-
litar en el marco de una compleja gue-
rra. Esa misión militar no excluye
otras acciones como la reconstrucción
de infraestructuras y formación de mi-
litares afganos. También hay que re-
conocer que desde 2002 la situación
bélica ha evolucionado a peor, pues se
han multiplicado las fuerzas afganas
que combaten tanto contra las agresi-
vas fuerzas ocupantes de la coalición
como contra la ISAF por proporcionar
seguridad a dicha coalición Operación
Libertad Duradera: además de las
fuerzas talibán, el conglomerado Al-
Qaeda y los yihadistas de todo el mun-
do, están en pie de guerra tribus loca-
les pastunes, antiguos señores de la
guerra, grupos insurgentes armados
que no aceptan la ocupación o los po-
derosos grupos de narcotraficantes, y
todos ellos manejan a placer su cono-
cimiento del territorio.

Aunque las Fuerzas Armadas parti-
cipantes en una operación de la ONU
no adquieren automáticamente la con-
sideración de combatientes, ni, por
tanto, pueden ser considerados objeti-
vo legítimo de ataque, la práctica re-
ciente demuestra que estas Fuerzas se
ven implicadas en enfrentamientos,
en los cuales van a recurrir a las armas
para defenderse y para asegurar el

«Nuestras Fuerzas
Armadas no están

en una misión
humanitaria; están
en una misión de
clara naturaleza

militar»

La dictadura reinante
en las discotecas

Sr. Director:
El trágico suceso ocurrido

en una discoteca de Madrid
ha de ser una reflexión más
allá del análisis sobre la com-
petencia o no de los gorilas
que esperan con largos abri-
gos en una puerta. ¿Qué con-
signas reciben? Sus compor-
tamientos no pueden ser fruto
de la casualidad o de una na-
turaleza propia de un supues-
to homo discotequm. Se am-
paran en el supuesto estado
de embriaguez de todos los
que a su puerta acuden, para
tratar con desprecio a quienes
llevan la cartera llena y cuyo
destino no es otro que el de
aumentar la caja de quien es-
pera en el reservado de arriba.

Bien sea dentro, bien fue-

ra, los gorilas de la noche no
preguntan, actúan, y lo hacen
con una agresividad desme-
surada, desproporcionada e
impropia de una persona que
busca satisfacer al consumi-
dor del local que le paga.

Resulta impensable un tra-
to semejante al que recibi-
mos cada noche en la puerta
de una discoteca, a la que
cualquier cliente pueda reci-
bir en otro tipo de local de
ocio. ¿Alguien analiza desde
la suela del zapato hasta el
cuello de la camisa de un
cliente para dejarle o no en-
trar en un restaurante o un
cine? Ocurrió en Madrid, pe-
ro también podría haber su-
cedido en Sevilla, en Cádiz o
en Valencia. Señor Ussía, in
memoriam. Eduardo Rosado.
Sevilla.

Ejemplo de solidaridad
y tragedia en el Congo

Sr. Director:
Hay testimonios de bue-

nas personas que desgracia-
damente apenas se escucha-
rán, y que nunca cobrarán
(como por desgracia sí lo ha-
cen reconocidos delincuen-
tes) por contarlos en televi-
sión. Hay buena gente cuyas
sinceras y gratuitas leccio-
nes de la vida sirven para
que el resto aprendamos a
valorar la solidaridad y el sa-
crificio hacia los necesita-
dos. Y un gran ejemplo es el
de Presentación López, la
monja misionera herida el
pasado octubre en el Congo,
quien, a pesar de haber per-
dido sus dos piernas, sólo es-
tá pensando ya en regresar
para prestar su ayuda.

Lo peor es que, ante el ge-
nocidio que se vive en ese
país, la comunidad interna-
cional está ocupada en el
egoísmo de sus propias eco-
nomías y no hace práctica-
mente nada por evitarlo.
¿Somos todos conscientes
de ello? Pilar González. Madrid.

Paso atrás en las
guarderías municipales

Sr. Director:
Últimamente los políticos

se enorgullecen al recordar-
nos que se han incrementado
el número de plazas en las
guarderías municipales. ¿Pe-
ro las han aumentado mante-
niendo la calidad del servicio
que ofrecen? Como usuaria
de una, pienso que no.

Mi hijo de 22 meses es

CARTAS AL DIRECTOR

COMENTARIOS LIBERALES

FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS

En el día de ayer

«Si los ‘politijueces’ del CGPJ
echaran a Garzón por este
sórdido episodio guerracivilista,
recuperaría algo de prestigio la
Administración de Justicia»
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cumplimiento de su misión. Su misión
no es vigilar una tregua, una zona
neutral o interponerse entre comba-
tientes, sino que van a someter a los
combatientes cuya causa terrorista
combate la ONU. La presencia de
ISAF y, por tanto, de España es en el
marco del capítulo VII de la Carta (ac-
ciones coercitivas en caso de quebran-
tamiento de la paz).

La presencia de España es legal, pe-
ro en el marco de una guerra con de-
masiados contendientes e intereses,
llevando a cabo actuaciones militares,
que si bien no son en sí mismas del ca-
riz agresivo como las que asume la
coalición Operación Libertad Durade-
ra, son de clara naturaleza de combate
para el que están legitimadas por la
ONU para cumplir su mandato de
erradicar el terrorismo y los grupos ta-
libán y de Al-Qaeda.

La brutalidad de los terroristas tali-
bán no exime a las fuerzas armadas
ocupantes allí presentes de la obliga-
ción de medidas proporcionadas y ne-
cesarias para acabar con los rebeldes
y procurar la seguridad de ese país.
No hace falta recordar que Estados
Unidos y Reino Unido llevaron a cabo
entonces y de forma continuada, toda-
vía hoy, innumerables violaciones de
los Convenios de Ginebra y del Proto-
colo Adicional I (fusilamientos en ma-
sa, bombardeo de hospitales, de ciu-
dades, etc.). Los informes periódicos
del Comité Internacional de Cruz Roja
son elocuentes. Los crímenes de gue-
rra han sido constantes por parte de
Estados Unidos bombardeando las al-
deas y ciudades bajo la excusa de que
los talibán se mezclan con la pobla-
ción civil. Esos bombardeos son, a su
vez, un semillero de acciones armadas
por parte de los grupos armados re-
beldes, apoyadas por una buena parte
de la población que sufre la brutalidad
de las acciones armadas indiscrimina-
das de la coalición, como ha manifes-
tado el propio Gobierno de España a
raíz de la reciente muerte en acciones
de guerra, tras el ataque a un convoy
militar, de dos suboficiales españoles.

La ONU, la ISAF, nuestra presencia
¿están consiguiendo sus objetivos? Los
sucesivos informes de Naciones Uni-
das y de diferentes organizaciones hu-
manitarias confirman el aumento de la
producción y tráfico de drogas (el opio
representa hoy el 60% de Producto In-
terior Bruto), la corrupción generaliza-
da de las instituciones judiciales y de
seguridad y la impunidad de toda la ad-

ministración. Desde 2002, ¿han mejo-
rado el respeto de los Derechos Huma-
nos o la situación económica y social
de la población? Estados Unidos debió
asegurarse de que el resultado no iba a
suponer un agravamiento de la situa-
ción. Los informes de Naciones Unidas
no dejan lugar a duda: la situación ha
empeorado notablemente. La ISAF, de
la que forma parte España, está prote-
giendo una situación que viola masiva-
mente los derechos de las mujeres de
forma igual o más radical que en el pe-
ríodo talibán, en el que al menos las
mujeres afganas tenían un apoyo in-
ternacional (por ejemplo, Emma Boni-
no y su campaña «Una flor para Ka-
bul») y ahora no tienen ese apoyo por-

que son los «nuestros» quienes permi-
ten y protegen a los que siguen apa-
leando y tratando a las mujeres como a
ganado. Estamos en Afganistán para
que se dispare el analfabetismo de
adultos (uno de los más altos del mun-
do); estamos allí para ver como la
hambruna se generaliza, para mante-
ner como sea a uno de los gobiernos
más corruptos que hace de Afganistán
el primer productor de drogas del
mundo… de verdad, ¿para qué esta-
mos en Afganistán?

Araceli Mangas Martín es catedrática de De-
recho Internacional Público y de Relaciones
Internacionales de la Universidad de Sala-
manca.

alumno de una guardería
municipal de Barcelona. Es
alérgico al huevo y la guar-
dería está informada de ello.
El equipo de maestras siem-
pre ha tenido mucho cuidado
con ello. Últimamente, la tu-
tora ha observado a nuestro
hijo muy inquieto. Su sorpre-
sa ha sido descubrir (por una
casualidad) que desde el ini-
cio de curso, a la hora de de-
sayunar y merendar, le esta-
ban dando unas galletas con
huevo que teóricamente eran
las que la empresa de ali-
mentación facilitaba a la
guardería para niños con es-
te tipo de alergia. Esto en
una red escolar municipal
donde tener algún trastorno
alimentario da puntos para
obtener plaza.

Es cierto que hay más pla-

zas escolares municipales.
Pero también es cierto que
antes había cocina propia en
las guarderías y que había
dos profesores por aula.
Ahora, para abaratar costes,
la comida depende de em-
presas y hay auxiliares que
cambian continuamente.
¿Vale la pena tener más
guarderías si las que hay
pierden calidad? María Sole-
dad Zaragoza. Barcelona.

Aclaración de Reuters
a una información

Sr. Director:
Me he llevado una sorpre-

sa poco grata al ver en la edi-
ción de EL MUNDO del 17 de
noviembre unas declaracio-
nes de la periodista Gudren
Grunke, que hace observacio-

nes sobre la política catalana
inmediatamente por debajo
de un logotipo de Reuters.

Me gustaría aclarar que la
señora Grunke no trabaja pa-
ra Reuters y nunca ha sido
empleada de plantilla de
Reuters. Aunque sí es cierto
que en el pasado ha colabora-
do con esta agencia como
freelance, no lo hace desde
hace varios años y de ningu-
na manera se le puede descri-
bir como periodista de Reu-
ters ni mucho menos atribuir
sus declaraciones a la visión
de nuestra agencia.

Como usted probablemen-
te sabrá, nosotros tenemos
una restricción total sobre la
expresión de cualquier tipo
de opinión política, y vernos
asociados con tales opinio-
nes perjudica la imagen de

objetividad, que es uno de los
principios fundacionales y
fundamentales de nuestro
negocio.

Quisiera pedir por favor
que rectifiquen, aclarando
que la señora Grunke no tie-
ne relación alguna con noso-
tros. Sin otro particular, le
agradezco su atención. Jason
Webb. Madrid.

Fe de errores
La persona que aparece en la
fotografía de la página 5 en
la sección de M2 de ayer
martes es un antiguo traba-
jador del local Balcón de Ro-
sales y nada tiene que ver en
la actualidad con el mismo ni
guarda relación alguna con
la empresa que explota la
discoteca.

Nada más adecuado para
redecorar un techo de la ONU
que una paella made in Barceló.
La absoluta inutilidad, la
profunda estulticia que emana de
ese organismo internacional ha

encontrado su perfecto reflejo en el trabajo
del artista mallorquín. La ONU pasará a la
Historia por el hosco zapateado que Nikita
Kruschev se marcó en su día, por la airosa
pistola con que Yaser Arafat adornó un
discurso de paz y por la cúpula coloreada de
Barceló. La crearon para evitar guerras pero,
a falta de pan, buenas son tortas, y pocas
tortas más floridas que esta paella galáctica
que Barceló ha estampado en Ginebra al
módico precio de 20 millones de euros.

Los críticos de arte ya se están rompiendo
la sesera suponiendo qué habrá querido
pintar el artista, cuáles eran sus motivaciones
profundas. Algunos han hablado de la
caverna platónica en technicolor, otros de un
océano congelado, pero Marta Rivera de la
Cruz (que la ve sin ponerse anteojeras) se ha
sacado de la manga las cuevas del Drach
después del paso de un ejército de colegiales
armados con rotuladores carioca. La verdad
es que la cúpula es un autorretrato de
Barceló, que ha querido reflejar en las
audaces estalactitas de colores su último
peinado punk.

El propio Barceló ha dicho que los brotes
de colores «saltan a los ojos del espectador».
Quizá lo que quiso decir es que, si se caen, te
pueden saltar un ojo. También lo ha
comparado con un platillo volante dentro de
otro platillo volante. Más bien parece una

paellera destinada a batir el record Guiness,
con una paella fosilizada con camarones y
gambas en franco estado de putrefacción. En
una época de crisis, en que las inmobiliarias
languidecen y los constructores suspiran
ante la falta de suelo urbanizable, Barceló ha
tenido que lidiar con 1.400 m² a puro golpe
de manguera.

Moratinos se ha apresurado a comparar la
cúpula con la Capilla Sixtina. Se ignora qué
habría fumado antes el pobre hombre. El rey
Juan Carlos I también ha comentado la
«indudable belleza» de este pastelazo
extraído a medias entre Disneyworld y un
restaurante chino con unos términos
inextricables y llenos de desinencias. El más
curioso de todos es «multifacético».
«Multifacético» quiere decir, como todo el
mundo sabe, «mucha cara», «mucha jeta». La
que hace falta para embolsarse una pastizara
destinada a fondos para Ayuda al Desarrollo
con el fin de emborronar una boñiga en
cinemascope.

Pero es lo menos que se merecen los
delegados de la ONU: pasear por la sala de
la Alianza de Civilizaciones con la amenaza
de que cualquier día una de las estalactitas
se rompa y les empale. La cúpula de
Barceló representa la precariedad de un
nuevo orden mundial donde los continentes
viajan a la deriva en pateras, donde el día
menos pensado un país africano se parte y
nos viene a caer en todo el centro de
Europa.

A DIESTRA Y SINIESTRA

DAVID TORRES

Paellas Barceló

«Barceló ha dicho que los
brotes de colores ‘saltan a los
ojos del espectador’. Quizá lo
que quiso decir es que, si se
caen, te pueden saltar un ojo»

AJUBEL
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